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(g^tvacítDínana casa 
íje flbetinencia 

tr v que está llamando la atención el 
° HP haberse sometido voluntaria-

nte el americano doctor Tanner a una 
Abstinencia completa de alimentos por es-

acio de 40 dias, recordaremos otro caso 
observado en la ciudad de Gijon por los 
años de 1839 en una jóven aldeana, de tre
ce á catorce años de edad, que en diez me
ses no comió n i bebió cosa alguna; fenómeno 
de que dio cuenta por aquella época la Be-
visía Médica, de Cádiz, cuyo relato vamos 
á copiar, pues aunque han trascurrido al
gunos años, hay cuestiones, como ha di
cho un escritor, «que no envejecen nun
ca y que por antiguas que parezcan, son 
en'realidad siempre modernas y llenas de 
ínteres». A. este número pertenece el caso 
que referimos. 

Los anales de la ciencia citan casos de 
largas y crueles abstinencias, pues aunque 
es verdad que estas observaciones no tie
nen siempre el grado de autenticidad ne
cesario para merecer una entera confianza, 
basta que haya algunas para creer que el 
cuerpo del hombre, como el de ciertos ani
males, tiene poder para atajar los progre-
sos de su descomposición, supliendo por 
medios extraordinarios la falta de sustan
cia que necesita para sunutricion. E n efec
to, las personas que han vivido muchos 
meses y áun años privadas de todo sus
tento han sido por lo común de constitu
ción débil, delicada, nerviosa, de una vida 
inactiva, en quienes la acción vital torpe 
y lánguida destruye con lentitud y dificul
tad y se repone á poca costa; en tales casos 
los órganos se nutren á expensas de la 
gordura contenida en toda la amplitud del 
tejido celular, asimilándose ó apropiándo
se todo cuanto de ella y otros jugos puede 
ser animalizado. Esta es la razón por que 
las mujeres han suministrado ejemplos de 
esta clase de privaciones; pues siendo en 
ellas más considerable el desarrollo del 
sistema celular y linfático que en los hom
bres, y la acción arterial relativamente 
menor, el calor y el movimiento producen 
por una parte impresiones más moderadas 
sobre la sustancia animal, al paso que por 
otra parte puede repararse con más facili 
dad. 

E n el caso del doctor americano Tanner 
vemos que la voluntad representa el prin 
cipal papel en la abstinencia con un fin 
determinado; en la jóven cuya historia ex 
ponemos, no ha sido esa facultad el mó' 
vil, pues no existia causa alguna que á 
ello la obligase, debiendo sólo considerarse 
como un estado patológico de su sistema 
nervioso, ó más bien dicho, del centro de 
la inervación, que repugnaba los alimen 
tos tanto sólidos como líquidos, por más 
variadas y seductoras que fuesen las sus 
tancias que se le brindaban, pues nadie 
ignora el influjo que en las sensaciones 
del hambre y la sed tienen los hábitos, las 
pasiones, la voluntad. Así vemos que una 
impresión viva en cualquiera parte del 
cuerpo, un deseo ardiente, una pasión vio
lenta de que el alma está ocupada, las me
ditaciones profundas, el trabajo continuo 
que absorba las facultades del espíritu, to
das estas cosas aplacan, suspenden ó mo
deran dichas necesidades, por cuanto dan 
diferente impulso ó contraria dirección á 
la sensibilidad, embotándola. Según estas 
consideraciones, es de suponerse que en 
la jóven de Gijon habia una lesión ds la 
inervación. 

Ademas, si el hambre y la sed, como ya 
Pernos dicho, son sensaciones nerviosas 
según la opinión de algunos fisiólogos, 
^ue nos advierten esa necesidad para re-
Parar las pérdidas que experimenta nues
tra economía, en la jóven á que nos con
traemos parecen hallarse acalladas, por
gue las pérdidas no existían, toda vez que 
en la relación que se hace del hecho se di-
ce que no hacía ninguna deposición natu-
ral. En fin, sea lo que fuere, reproduci
d o s el caso tal como lo ha referido la 
Revista Médica citada. 

Dice así: 
«Se habla mucho estos dias de que en 

una de las parroquias del concejo de Go-
20u (dos leguas poco más distante de esta 

hacia el 0-) hay una jóven aldeana, 
uuerfana, de trece á catorce años de edad, 
que hace diez meses largos que no ha co
mido m bebido cosa alguna. Siendo, pues, 

este fenómeno de los más raros y extraor
dinarios que ofreca la naturaleza humana 
y, por consiguiente, digno de que se ocu
pe de él la prensa periódica, procuré re
unir datos para formar su historia y su
ministrar materia para extender un ar
tículo curioso sobre un fenómeno físico 
que hace cuestionables algunos principios 
fisiológicos. En efecto, lo conseguí, y su 
resumen me ha producido el resultado s i 
guiente: 

«¡Parece ser que en la parroquia de San
tiago de Arribledes, confinante con A v i 
les, una de las del concejo de Gozon, 
existe dicha jóven, sin haber comido n i 
bebido cosa alguna hace ya diez meses. 
Esta n iña , en sus primeros cuatro años de 
vida, ha padecido una enfermedad muy 
aguda, de la cual curó perfectamente, sin 
que durante el período de nueva años ha
ya sentido otra indisposición que la natu
ral al sexo para declararse la pubertad. 
En efecto, ha rá cosa de once meses tuvo 
la primera (y ú l t ima hasta hoy), y en el 
período en que debía repetirse, se resistió 
la naturaleza, y desde entonces (que hará 
unos diez meses) empezó á negarse abso
lutamente á todo alimento y á sentir to
dos los dias una especie de vahído, en cu
yo paroxismo suele estar unos cuatro ó 
cinco minutos, durante el que se le cie
rran los párpados con tal fuerza, que des
pués que vuelve en sí tiene que hacer los 
mayores esfuerzos y una violencia muy 
marcada para abrirlos. 

Difundida por toda la parroquia la rea
lidad de este fenómeno, pronto se calificó 
de un milagro el que pudiese haber un sér 
animado quo resistiese físicamente sin to
mar el menor alimento escable n i potable, 
y mucho m á s reuniéndose la circunstan
cia de que esta niña ni hace cama n i pre
senta n i n g ú n s íntoma analógico que ind i 
que a lgún desórden orgánico n i vicio en 
parte alguna visible, sólida ni l íquida, de 
su cuerpo. 

Queriendo el párroco observar por sí 
mismo este fenómeno, esta aberración 
monstruosa del órden natural de la natu
raleza humana de una manera tal que l le 
gase hasta el ínt imo convencimiento, la 
solicitó de su curador y la llevó para la 
rectoral, en donde, usando de la mayor 
dulzura para inquir ir el origen de su ne
gación absoluta á tomar todo alimento; y 
empleando un celo lleno de mansedumbre 
y una persuasión amorosa, acompañada 
de las más tiernas caricias, á ver si de ese 
modo conseguía que se alimentase con lo 
que más pudiera halagar su gusto ó exci
tar de alguna otra manera su apetito, na
da pudo alcanzar más que ser un fiel ob
servador y testigo presencial de la verdad 
esparcida entre sus feligreses, y ver com
probada la exactitud de la narración de su 
curador relativamente á deposición idén
tica de los hechos. 

Unicamente advirtió una circunstan
cia que no se habia notado en ella ántes 
de venir para la casa rectoral, á saber: que 
miéntras le dura el vahído ó vért igo cere
bral , suele articular muy apresuradamen
te y con acento lastimero y muy senti
mental estas palabras: «¡Ay, ay, ay! que 
me agarra el curador»; y luégo que vuelve 
al estado normal (que es tan pronto como 
abre los párpados y los rayos de luz hieren 
su retina) prorumpe con interjecciones de 
gozo en estos afectos: «Señor cura, señor 
cura, ya sané». 

En el intervalo de parasismo á parasis
mo se la encuentra muy corriente en cuan
to al uso "de sus facultades mentales, y 
muy parlera y divertida en cuanto á la 
parte social. Un dia le dijo el párroco si se 
quería confesar, y habiéndole manifestado 
que sí, la ins inuó que era preciso ántes de 
recibir la sagrada comunión probar si po« 
dia tragar ó no la par t ícula . Desde luégo 
se prestó á ello, y habiéndole introducido 
en la boca un pedazo de hostia, viendo que 
no podía pasarle, le echó unas gotitasda 
agua para facilitarle la deglución; pero al 
momento la provocaron á náuseas , v in ién
dole de repente un fuerte vómito que le ha 
hecho arrojar la hostia y el agua. 

Su fisonomía es bastante agraciada, y 
su vista exterior no presenta lo que debie
ra (un esqueleto ambulante); tan al con
trario, que hay personas, y áun en Gijon 
las tenemos, que, apesar de un pasar muy 
regalado, son espectros comparativamente 
con el objeto del fenómeno que voy anali
zando. Es de admirar que sus manos están 

muy naturales, miéntras que su rostro 
ofrece un color más triste: las tiene muy 
claras y sonrosadas, y la musculatura bas
tante llena de sustancia. En suma, su físi
co no da á entender que aquel estómago 
pueda tener una inanición tan prolongada, 
ni ménos que las pérdidas diarias que la 
fisiología animal nos dice sufren los cuer
pos animados puedan dejar de ser reno
vadas por el quilo que la naturaleza elabo
ra con las materias escabies y potables pa
ra su periódica renovación. 

No hace ninguna deposición natural, 
por lo que sus tres vías parecen unas par
tes demás en su cuerpo. Duerme poco, y 
áun esta poco lo pasa con insomnios y 
n i n g ú n placer. Sus fuerzas no están en 
aquella total postración que debieran, 
atendiendo su estado de inanición estoma
cal; sólo tiene una particularidad, y es 
que una vez sentada no puede levantarse 
por sí sola, es preciso tomarla del brazo ó 
la mano ó darle á qué asirse, para que se 
pueda levantar; pero en esto se advierte 
una circunstancia muy notable, y es que 
cogiéndose de cualquier cosa, por flexible 
que sea, aunque sea de una criatura de 
tres ó cuatro años, ya le es apoyo sufi
ciente para ponerse de pie, en cuyo estado 
hace todos los ejercicios propios da una 
persona sana. 

Tres meses de observación constante y 
escrupulosa al lado de un respetable sa
cerdote, de un párroco dechado de v i r tud 
y de verdad, á quien cuantos le conocen y 
han tratado tienen por un digno ministro 
de la religión, me parece pueden ser prue
ba legal y suficiente para creer de buena 
fe la certeza del fenómeno. Así es que lué
go que este párroco se convenció del m i 
lagro (porque en lo físico no cabe un he
cho semejante), se presentó al jefe político 
y le refirió minuciosamente las circuns
tancias del suceso, cuya autoridad, que
riendo comprobarlas con un exámen más 
da cerca, dispuso que se condujese la jó
ven al hospicio da Oviedo, y que allí la 
observasen los facultativos y personas que 
el jefe político designó. 

En los dos ó tres dias que ha estado en 
esta establecimiento de beneficencia, se 
han emplea-do los mayores esfuerzos para 
hacerle tomar a lgún alimento ; empero 
nada bastó para excitar su apetito. Ni los 
tiernos halagos del jefe político, n i los re
galos que ésta le ha prodigado, fueron su
ficiente aliciente para evitarle su gusto; 
se creyó que presentándola en el referto-
río á la hora de comer los expósitos y de-
mas familia de la casa, podría, como niña, 
caer en la tentación de picar alguna cosa; 
y con esta exclusivo fin se le ha hecho en
trar en la cocina y en el refertorio á la 
hora crítica de comer. En t ró , en efecto, 
observó cuidadosamente cuanto ha podido 
herir allí su curiosidad; fué brindada por 
aquellos séres desgraciados á que part ici
pase da la satisfacción que hallaban en 
llenar sus estómagos de una sustancia re
paradora; acariciada y hostigada por el 
jefe político, el cura y demás que la acom
pañaban á que se asocíase con las n iñas 
de su edad, y comiese con ellas alguna 
cosa; mas en todo mostró indiferencia, de 
la misma manera que la mostrar ía el que, 
teniendo su estómago repleto da manjares 
exquisitos, fuese brindado á comer con un 
pedazo de borona dura ó un arenque mal 
asado. 

Queriendo la autoridad superior pol í t i 
ca apurar todavía más el exámen de este 
fenómeno, no obstante de tener una cons
tancia á toda prueba de que en el tiempo 
que llevaba de estancia en el hospicio no 
habia tomado el menor alimento, dispuso 
que continuase en observación; mas tuvo 
que retirar al momento esta providencia 
por lo que voy á decir. Como los aconte
cimientos de esta especie se difunden con 
la rapidez del rayo en las poblaciones, por 
numerosas que sean, resultó que no cesa
ban de ir continuamente al hospicio per
sonas de todas clases.'á ver un cuerpo que 
ya hacía diez meses que no se alimentaba, 
fenómeno que apénas encuentra ejemplo 
en las historias contemporáneas, y que es
casea áun en los remotos siglos de la an t i 
güedad . 

Esta afluencia de gante afectó da tal ma
nera á l a aldeana, desde luégo que ha co
nocido que era objeto de la curiosidad pú
blica, que se entregó á una aflicción extre
mada, pasando todo el dia en un continuo 
suspirar, apuntando ya s ín tomas , según 

la opinión facultativa, de calentura, por lo 
que determinó el jefe político, á instancias 
del párroco, volverla á su antigua y natal 
atmósfera, en la cual sólo podrá respirar 
los dias que p legué al cielo dar de vida á 
esta raro y extraordinario fenómeno de la 
humana naturaleza.» 

Después de esta relato de la Revista Mé
dica nada más dijo posteriormente, sin em
bargo da ofrecer algunas reflexiones sobre 
este caso é igualmente que sobre otro muy 
notable ocurrido, según .dijo, en Galicia. 
De sentirse es su silencio ú olvido. 

DR. J . VALDES CASTRO (padre). 

La sociedad Cockerill está regida por 
un Consejo de adminis t rac ión, compuesto 
de cinco individuos, con un director ge
neral y un secretario. La inspección se 
compone de siete comisarios que, unidos 
al anterior, constituyen el Consejo gene
ral . 
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LA FÁBRICA COCKERILL 
Los periodistas extranjeros que se ha

l lan en Bruselas con motivo de las fiestas 
del cincuentenario, hicieron el 20 de este 
mes una excursión á Seraing y á Lieja, 
acompañados de algunos belgas, recibien
do la acogida más cordial departe del m u 
nicipio de Lieja y de M. Sadoine, director 
general del establecimiento Cockerill. F i 
jándonos en este úl t imo, recordaremos que 
Seraing está situado á orillas del Mause, á 
dos leguas da Lieja. 

En 1817, época en que John Cockerill 
estableció en Seraing sus talleres, la po
blación se componía da 1,980 habitantes. 
John Cockerill, hijo menor de un cons
tructor de máqu inas , nació en Hasting, 
condado da Lacanshire, en Agosto de 1790; 
al llegar á Seraiog, adquirió al castillo da 
este nombre, instaló en sus salas varios 
ingenieros ingleses para las diversas ra
mas de la construcción de máquinas de 
vapor y de hilados, auxiliados da obra
ros escogidos de la misma nación, y se
cundados por un personal completo, re-
clutado en Lieja, en Seraing y los alrede
dores. 

En 1820 ya pedia Cockerill autorización 
para construir un horno da fundición da 
cok; en 1823, uno de los hombres más emi
nentes en siderurgia, el ingeniero Mushet, 
se ponía al frente del horno y de las insta
laciones de la fábrica de hierro, y en un 
período de tiempo que llega hasta 1828, la 
fábrica con todos sus anexos fué montada 
por completo, llamando la atención entre 
éstos la hullera Enrique-Guillermo por 
sus fosos y sus galerías da proporciones 
entónces no acostumbradas, y la gran fun
dición, una de las más espaciosas que áun 
hoy existen en el continente. 

Cuando vinieron los acontecimientos de 
1830, Seraing se despobló: hasta 1833 la 
situación no mejoró, y en 1834- John Coc
ke r i l l entregó la primera locomotora y los 
primeros rails construidos para uno dalos 
primaros ferrocarriles del Continente, el 
de Bruselas á Malinas, y de Ans á Ambe-
res, siguiendo en prosperidad los negocios, 
gracias al desarrollo creciente de los ferro
carriles. Más tarde una suspensión de pa
gos y la liquidación que hubo da hacerse 
al morir Cockerill, en 1840, determinaron 
la constitución del establecimiento en so
ciedad anónima; continuó, sin embargo, la 
crisis, y por otra parta la baja da los pro
ductos metalúrgicos se acentuó ráp ida
mente, da modo que en el año 1843-1844 
los negocios no ascendieron más que á 
2.640.000 francos. 

Desda 1845, la situación mejoró sensi
blemente , aumentándose la producción 
por la extensión que fueron tomando los 
ferrocarriles; así en 1846 y 1847 se hicie
ron ventas por valor de 6.700.000 francos. 
Nuevo retroceso en 1848 á causa da los 
sucesos políticos, retroceso que se acentúa 
en 1849, llegando á su m á x i m u m en 1851; 
empieza enseguida un aumento en los ne
gocios, llegando á diez millones en 1859, 
y siendo los beneficios muy considerables. 
Durante diez años la producción se esta
ciona, para cobrar nuevo empuje en 1869, 
llegando en esa época las ventas á la cifra 
de 25 millones primero y 27 después, con 
beneficios muy elevados. 

Para alcanzar esta cifra de producción, 
| el material ha debido sufrir una trasfor-
I macion completa y un desarrollo cons-
[ tante, da tal modo, que si el estableci-
¡ miento Cockerill fué el primero en su 

tiempo, hoy conserva su rango elevado, 
dando lugar á un movimiento anual de 
cuarenta millones de francos en su estado 
normal. 

La compañía lírico-española que actua
rá en el teatro da Apolo durante la tempo
rada que deberá principiar del 15 al 25 de 
Setiembre, es la siguiente: 

Director art ís t ico. — D. Rosendo Dal -
mau. 

Director musical.—D. Mariano Vázquez, 
maestro director da la Sociedad de con
ciertos. 

Primeras t iples.—Doña Almerinda So
ler Di-Franco, doña Dolores Cortés de 
Pedral, doña Eulalia González, doña An
gela Nadal y doña Amparo San Martin. 

Contral to.—Doña Adela Rodr íguez . 
Primera característica.—Doña Concep

ción Baeza. 
Tiple cómica.—Doña Mercedes Vivero. 
Par t iquinas .—Doña Pilar Galán, doña 

Pastora Blanca y doña Elisa González. 
Primeros tenores.—D. Rosendo Dal -

mau y D . Eduardo G. Berges. 
Primeros bar í tonos.—D. Enrique Fe

rrar y D. Ramón Navarro. 
Otro primer barí tono.—D, Alvaro Co

rona, 
Primeros tenores cómicos.—D. Miguel 

Tormo, D . Juan B. Rihuet y D. José Mo
rón. 

Primeros bajos.—D. Daniel Banqueilsy 
D. José Bosch. 

Segundos barítonos y bajos.—Sres, Gon • 
zalez. Mora y García. 

Partiquinos.-—Sres. Casamayor, Vidal , 
y García y Candela. 

Director escenógrafo.—Diego Luque. 
Maestros concertadores y directores da 

orquesta.—D. Mariano Vázquez y D . Fe
derico Reparaz. 

Orquesta.—Cuarenta y dos profesores 
de la Sociedad de conciertos. 

Coro.—Cuarenta y dos coristas de am
bos sexos. 

Apuntadores,—D. José Cuadrado, don 
Antonio Povedano y D. Leandro Várela . 

Pintores.—Sres, Busato, Bonardi y Mu-
r i e l . 

Representante de la empresa.—D. Ra
món de Guzman. 

Contador.—D. Agust ín Rivera. 
Sastre.—D. Angel Segarra. 
Guardaropía , atrezzistas, etc., los p r i 

meros en su clase de asta corte. 

En las corridas de Almagro han queda
do muy bien los matadores Felipe García 
y Lagartija. E l ganado ha sido ménos que 
mediano. 

Para la corrida da toros que ha de veri
ficarse en Utiel ha sido escriturado Lagar
tija con su cuadrilla. 

» * 

iunciones para (jtfg 
J A R D I N DEL BUEN RETIRO.—A las 

| ocho y media.—Dos reales de judías ,—Ga
nar la plaza,—Picio, Adán y Compañía .— 

I Intermedios por la banda da Ingenieros, 
i dirigida por el señor Maimó. 
! CIRCO DE PRICE (calle de las Infan-
; tas).— A las nueve.—Gran función de 
! ejercicios ecuestres y gimnást icos , aero-
i báticos y cómicos, bajo la dirección del 
; señor Parish. 

€ t t l Í 0 6 

SANTOS DEL DIA 2 . -San Ladislao, 
rey, y San Sandalio, már t i r . 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 
en la parroquia de San Sebastian, donde 
continúa la novena á Nuestra Señora de 
la Misericordis; por la mañana habrá misa 
mayor con sermón, y por la tarde com
pletas y procesión de reserva. 

Continua la novena á Nuestra Señora 
de la Almudena en Santa María; á las diez 
habrá misa mayor con sermón, y por la 
tarde ejercicios, terminando con la re
serva y Salve. 

Visita de la Corte da María, Nuestra Se
ñora del Buen Consejo, en San Isidro. 
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$obi'C ixtix$nibaÜ, cobarUa 

La Patria baria muy bien en pen
sar detenidamente sus palabras antes 
de hablar; así se evitaría que tuvié
ramos que decirle que en nuestra con
ducta de hoy y en nuestra conducta 
en la ocasión en que se levanto el es
tado de sitio en las Provincias Vascon-
g-adas no hay contradicción. Hoy de
cimos lo mismo que decíamos enton
ces- hoy estamos en la misma actitud 
en 'que entónces estábamos, Yéase 
nuestra colección, véase lo que ahora 
venimos diciendo acerca del renaci
miento carlista en las provincias del 
Norte, y si de esta comparación resul
ta lo que La Patria dice, nos compro
metemos á confesar que hoy.piensa 
el director de La Patria como pensa
ba cuando escribía su libro La revolu
ción española, y como cuando nues
tro colega era órgano del partido cen
tralista. 

Sostenemos todo lo que hemos di
cho, y si hoy nos encontráramos en 
el mismo caso en que nos encontrá
bamos cuando aconsejamos al gene
ral Martínez Campos que levantase el 
estado de sitio, volveríamos á aconse
járselo. 

¿Es que se quiere atribuir á esta 
medida el estado en que hoy se en
cuentran las Provincias Vasconga
das? Pues nosotros sostenemos lo con
trario ; nosotros sostenemos que el 
decir tal cosa es una prueba de insig
ne mala fe, es una indignidad. Si así 
fuera, si las Provincias Vascongadas 
no hubieran estado preparadas para 
entrar en la normalidad constitucio
nal, ¿cómo habría de haber aconseja
do al Gobierno el general Quesada 
que levantase el estado de sitio? ¿O es 
que el Sr. Cánovas cree que el gene
ral Quesada no conocía bien el terri
torio de su mando? ¿Cree esto el se
ñor Cánovas? Pues entónces, ¿cómo 
sostiene al frente del ejército del Nor
te al general Quesada? 

No, no es esto, no hay nada de es
to; las Provincias Vascongadas eran 
acreedoras á que el Gobierno del ge
neral Martínez Campos ó cualquier 
otro gobierno les permitiera entrar en 
la vida común del derecho en que vi
ven todas las provincias españolas. Lo 
que hay es que se quiere hacer un ar
ma contra el general Martínez Cam
pos de lo que no es sino el resultado 
de las complacencias que el Sr. Cáno
vas ha tenido con los ultramontanos, 
con este partido que ha sido y será 
siempre eterna levadura del carlista; 
lo que hay es que de una medida jus
tísima que entónces pedimos y defen
dimos, y ahora seguimos defendien
do, se quiere sacar un argumento que 
carece por completo de autoridad. 

¿Por qué no habló entónces el se
ñor Cánovas? Dice La Patria que el 
señor Cánovas fué contrario al levan
tamiento del estado de sitio. ¿Cuán
do, en dónde manifestó esta oposi
ción? ¿En conversaciones particula
res, en el seno de la amistad? Puede 
ser; pero las personas de la sígniñca-
cion política del Sr. Cánovas, los 
hombres que arrastran detras de sí á 
un partido, los hombres que tienen el 
valor de aceptar las responsabilida
des que su posición les impone, ha
blan de otra manera, obran de otro 
modo, dicen lo que quieren y lo que 
piensan á la faz del País, para que 
todo el mundo sepa á qué atenerse, 
para que nunca llegue el caso de que 
haya quien, como nosotros hacemos 
ahora, no acepte sus excusas: sí, nos
otros tenemos el derecho de dudar de 
esas protestas que ahora hace el señor 
Cánovas. 

Por otra parte, ¿qué hicieron entón
ces esos ministros tan incondicional-
mente unidos al Sr. Cánovas?¿Qué hi
zo entónces el conde de Toreno? ¿Qué 
hizo entónces el Sr. Orovio? ¿Creye
ron que peligraban los intereses libe
rales con el levantamiento del estado 
de sitio en el Norte? ¿Por qué no ma
nifestaron en el seno del Gabinete las 
opiniones de su jefe, que por una ad
hesión sin ejemplo son siempre las 
del partido liberal-conservador? ¿Por 
qué no provocaron una crisis como 
la provocaron en Diciembre? 

¡Ah! Es muy fácil hablar: lo que no 
es tan fácil es probar lo que se dice; 
es muy fácil lanzar sobre el enemigo 
los dardos emponzoñados de la ca
lumnia: lo que no es tan fácil es cla
varlos en el corazón cuando el con
trario está defendido por la dura co
raza de una conducta honrada, de una 
limpia historia. 

El general Martínez Campos está 
muy tranquilo. Levantando el estado 
de sitio en las Provincias Vasconga
das cumplió con su deber, dió satis
facción á la opinión pública que re

clamaba con justicia aquella medida, 
pao-ó una deuda que España tenía 
con los liberales de aquellas provin
cias, con los heroicos defensores de 
Bilbao, con aquellos ciudadanos que 
han sido siempre el baluarte más fir
me en donde se han estrellado cons
tantemente los esfuerzos del absolu
tismo. 

Si ahora el partido carlista se mue
ve y se organiza en aquel país, si 
existe el fundado temor de que en las 
próximas elecciones haga formidable 
alarde de sus fuerzas, la culpa será 
sólo del Sr. Cánovas, que con su pro
tección decidida á ciertos elementos, 
con el llamamiento consentido y apro
bado por él, si no fué él quien lo ins
piró, hecho por el Sr. Pidal á las ma
sas carlistas, ha galvanizado, corno 
ayer decíamos, el cadáver del partido 
absolutista. 

Llore, si es que puede llorar, el se
ñor Cánovas lo que sucede, revuél
vase airado contra su propia obra, 
pero de lo que suceda, él y sólo él será 
el responsable. 

Lo demás, el cargar sobre ajenos 
hombros las propias culpas, es, á más 
de una indignidad, una cobardía. 

Coa crímenes ÍJe f s p a ñ a 
Hemos hablado del triste desarrollo 

que en España ha tenido la crimina
lidad de algunos años á esta parte, y 
La Integridad de la Patria, en su 
afán de contestarlo todo, nos dedica 
un suelto en que nos argumenta con 
la situación de Francia. 

El periódico del Sr. Cánovas nos 
dice, bajo la fe de un corresponsal, 
que en París no se puede vivir, y que 
ya se han robado cinco levitas del 
mismo Palacio de Justicia en el ac
tual Verano. 

El hecho es grave, pero en Francia 
solamente. 

Aquí, en España, el robo de una le
vita, de cinco levitas y de toda la tr i 
bu de Leví, efectuado en una oficina 
del Estado, no tiene valor alguno, ni 
á nadie sorprendería el hecho. 

Aquí, donde de las oficinas públi
cas desaparecen las levitas, los em
pleados dentro, y los bolsillos llenos 
de dinero del Estado, ¿quién se ocupa 
de la desaparición de una prenda? 

Lo que La Integridad calla es una 
cosa muy esencial, y que constituye 
la diferencia que existe entre la poli
cía de la corte de España y la de la 
capital de la vecina república: ¿caye
ron en poder de las autoridades los 
rateros del Palacio de Justicia? 

Averiguar esto es lo principal. 
Por lo pronto, sabemos que en Es

paña no se captura ni á rateros, ni á 
defraudadores, ni á bandidos, ni á la
drón de ninguna especie. 

¿Le parece esto exagerado á La In 
tegridad^ 

Más nos parece á nosotros lo que 
sucede en Ciudad-Real, por ejemplo. 

Hará pronto un año que Castróla 
y compañía entraron en Fuente del 
Fresno, robaron todas las casas que 
les pareció á la vista del alcalde, co
metieron gran número de excesos y 
se marcharon á los montes, donde 
continúan su tranquila vida, sin que 
la altere más accidente que tal cual 
secuestro, como el último verificado 
en Urda, ó algún que otro asesinato. 

Busque La Integridad^ en los perió
dicos franceses y en los ingleses y en 
los de todos los países civilizados, á 
ver si encuentra una cosa que se pa
rezca al hecho á que aludimos. 

Busque La Integridad, á ver si en
cuentra entre los personajes impor
tantes de esos países quien proteja á 
los rateros (porque bandidos no hay) 
y se atreva á recomendarlos por car
tas con la firma al pie, sin ninguna 
clase de ambajes ni rodeos. 

Busque La Integridad de la Patria, 
y si encuentra en Europa un país 
donde cinco ladrones se mantengan 
un año en campaña sin dejar su pro
fesión un momento, le prometemos 
declarar que España es el país mejor 
gobernado de la Tierra, y el señor 
Cánovas el gobernante más acertado 
del planeta. 

¡Pero cómo lo ha de encontrar! 
Para eso se necesita que haya al-

gmn país en la Tierra donde los con
servadores hayan descuidado tanto 
como aquí todo lo que tienda á com
batir la inmoralidad en las altas es
feras; para eso era preciso que hubie
ra fuera de España un gobierno con 
la frescura y desaprensión que tiene 
el presidido por el señor Cánovas del 
Castillo. 

Y eso con seguridad no lo halla La 
Integridad de la Patria en ningún 
lado. 

%\\ pakon líe ignominia 
Para vergüenza del ayuntamiento 

de Lo rea y del Gobierno que no lo ha

ce entrar por la senda de su deber, 
vamos á publicar la sentida protesta 
que á sus conciudadanos dirigen los 
maestros de escuela de aquella impor
tante población de la provincia de 
Murcia. 

El espectáculo no es nuevo ni raro: 
pocos son los ayuntamientos que en 
España se cuidan de pagar á los maes
tros, áun teniendo como el de Lorca 
fondos para cubrir tan sagradas aten
ciones, porque sostenemos que éstas 
deben alcanzar preferencia sobre cier
tas obras puramente de ornato más ó 
ménos justificadas; pero es tan expre
siva la manifestación á que nos refe
rimos, se dicen en ella con tan elo
cuente verdad las desdichas que pe
san sobre toda la clase, que no quere
mos ni debemos negarnos á darle pu
blicidad. 

Asi sabrá España entera que hay 
un ayuntamiento que deja morir de 
hambre á los maestros y mira con se
renidad el forzado abandono de las 
escuelas, y que hay un Gobierno que 
no sienta duramente la mano á ese 
ayuntamiento, acaso porque el presi
dente de esta corporación sea uno de 
los más hábiles preparadores de elec
ciones sin oposición, como lo prueba 
el hecho que anteayer denunciamos 
de haber escamoteado de las listas 
cuatro mil y pico de electores libera
les dinásticos. 

«Á LORCA 
A l adoptar los maestros de las escuelas 

públicas de esta ciudad la extrema reso
lución de no abrirlas escuelas, pasadas las 
vacaciones, pudieran hacerse falsos co
mentarios é interpretaciones torcidas. Los 
que suscribimos estimamos ante todo 
nuestra honra y buen nombre, debemos á 
Loica, debemos á las autoridades, debe
mos á España y al mundo entero una sa
tisfacción de nuestra conducta: queremos 
demostrar que no un móvil mezquino y 
estrecho, sino el convencimiento de un sa
grado deber, nos ha conducido á este do
loroso extremo, al cual nos han empujado 
y empujan circunstancias ajenas á nuestra 
voluntad. 

Y no creáis que vamos á acriminar á 
nadie: nosotros no vemos personas, no 
juzgamos intenciones; sufrimos las tristes 
consecuencias de los hechos, que tienen 
una cruel realidad. Nuestra actitud no es 
una agresión contra nada n i contra nadie; 
nuestra conducta no es una arma ofensi
va, sino en todo caso un medio de legíti
ma defensa: es la angustia del pobre padre 
que, viendo á sus hijos luchar con la ho
rrible tormenta, ss lanza al agua por ver 
si puede salvar aquellos pedazos de su 
corazón. 

Desde el año 73 nuestra si tuación, de 
suyo estrecha y miserable, fué haciéndose 
dia por dia más penosa, puesto que cada 
año dejábamos de percibir cuatro ó cinco 
mensualidades; y cuando por palabras 
que habíamos oido de labios autorizados, 
cuando por ofrecimientos nacidos en re
giones oficiales, abríamos nuestro corazón 
á la consoladora esperanza, creyendo lle
gado el término de nuestras penas, han 
ido éstas agravándose, y agravándose has
ta el punto de que—vosotros lo sabéis, 
lorquinos, y nosotros lo sufrimos aunque 
nos cause rubor el confesarlo—estamos 
pereciendo de hambre los maestros, ex
cepto uno ó dos que por circunstancias es
peciales pueden, aunque trabajosamente, 
defenderse del azote. Y no puede ser de 
otro modo, puesto que sobre los inmensos 
débitos anteriores llevamos ya nueve me
ses consecutivos sin percibir un cént imo. 
¡NUEVE MESES CONSECUTIVOS, lor
quinos, nueve meses de angustia y de do
lor! 

Hemos llamado á las puertas del ayun
tamiento; hemos recurrido varias veces al 
gobernador de la provincia; hemos repe
tido al rector nuestra sentida queja; reite
radamente hemos suplicado ai ministerio 
de Fomento, y. . . todo en vano. \ Yox cla-
mantis in desertol En las autoridades, y 
muy especialmente en el señor rector, he
mos encontrado benévola acogida; pero 
lejos de remediar esto el mal, no parece 
sino que cada queja nuestra es un nuevo 
candado para las arcas municipales, un 
nuevo apretón al dogal que oprime nues
tra garganta. Hay más : cuando, cerradas 
las escuelas por orden superior á causa de 
las vacaciones caniculares, pudimos cada 
cual dedicarnos á proporcionar algunos 
recursos, hicimos presente al señor gober
nador , participándolo al Gobierno por 
medio del rectorado, la imposibilidad en 
que nos veríamos de abrir las escuelas si 
no se nos pagaba: por manera que las au
toridades ya lo saben, y si no lo han evi
tado, debemos creer que es por no haber 
podido. 

En este desesperado extremo, é imposi
bilitados los maestros de dar pan á nues
tros hijos, porque no se nos paga el sueldo 
tan honradamente ganado, nos hemos vis
to en la dura precisión de procurar, por 
medio de ocupaciones ex t rañas á nuestras 
costumbres y aptitudes, h necesario para 
mal sustentar á nuestras familias: claro 
está que con esto nos es imposible abrir 
las escuelas. Existe ademas otra razón: 
pues qué, ¿habrá un hombre tan fuerte 
que, extenuado por interminable ayuno, 
pueda permanecer al frente de los discí
pulos con la tranquilidad y compostura 
del educador, mientras oye llorar á sus 
hijos porque le piden pan y no puede dar
les? 

¿Hemos de mantenernos en esa inque
brantable serenidad que necesita el educa
dor, cuando nos vemos tan menosprecia
dos y heridos en nuestro derecho, tan opri
midos y afrentados en el desempeño de 

nuestra misión? Nosotros decimos sin ce
sar á esta sociedad constituida á la que 
servimos: <tíste dolor que nos das, estas 
lesiones que nos infieres, estos rigores con 
que nos tratas, ¿es en concepto tuyo todo 
lo que merecemos por nuestro trabajo, por 
nuestra abnegación, por nuestra nobilísi
ma misión de maestros?»—Protestamos; 
levantamos la frente tanto más cuanto más 
se nos quiera humillar; sabemos resistir 
al hambre en honor de la clase á que per
tenecemos; corremos esta calle de amar
gura con la dignidad ilesa y el espíritu 
templado en estas pruebas. Nos vamos 
provisionalmente á otras ocupaciones, has
ta que vengan á llamarnos á la del magis
terio lr,s que de ella nos han arrojado con 
tanta ignominia y tanta crueldad. 

Lorquinos, no pongáis jamas la educa
ción de vuestros hijos en manos de hom
bres que sufren el hambre del cuerpo y el 
hambre del alma, en manos de maestros 
incapaces de tomar resoluciones enérgicas, 
apios sólo para mendigar y llorar, sin fe 
en la justicia, en la ley y en la civilización. 
Esos no educarán á vuestros hijos, sino 
que los pervert irán sin que ni siquiera os 
apercibáis de ello. Nosotros queremos ser 
maestros de primera enseñanza, educado
res de la infancia, y por consiguiente no
bles, dignos, esforzados, llevando en nues
tro corazón toda la valentía de la justicia 
y la alta dignidad de la misión que des
empeñamos . 

Lorca 24 de Agosto de 1880.—A. Isaac 
del Castillo.—Francisco Maculé Can-ion. 
— Manuel Pérez . — Francisco Oarmona 
Puertas. — Francisco Manuel García de 
Alarcon.—Sinforoso Mart ínez.—Juan Es-
téban López.—José María Oayuela.—Rita 
García.— Luciana Pérez.— Carmen Her
nández.—Sagrar io Mart ínez.—Florentina 
Navarro.» 

prácticas constitucionales son una eos 
más seria que todo eso.» a a^o 

Sí, las prácticas constitucional 
son otra cosa. ês 

Las prácticas constitucionales 
tablecen que las Cortes se reur.68" 
cuando quiera Cánovas, y se disi j 1 
van cuando á Cánovas le molesten 

Con efecto, eso es muy serio Tn¿ 
serio de lo que se le figura á L a ' l T ^ 
gridad. le' 

La Correspondencia ha empezado á 
hacer diariamente un resúmen de los 
hechos políticos del dia. 

El de anoche tiene unas veinte lí
neas y cuareata desaciertos. 

Primero nos presenta á los minis
tros con caras placenteras demostran
do que han asegurado su existencia. 

Después anuncia que en los círcu
los literarios se habla de la presenta
ción de tres zarzuelas que están anun
ciadas en las esquinas hace cuatro 
dias. 

Y por último, nos presenta al mi
nistro de Fomento limpiando el depó
sito de Lozoya, suponemos que con la 
correspondiente escoba en la mano. 

Déjese La Correspondencia de dibu
jos y siga su trillado camino. 

No es lo mismo dar noticias que es
cribir. 

La Integridad de la Patria dice en 
un suelto político que el Sr. Cánovas 
del Castillo es muy morigerado. 

¡Morigerado, y lleva cerca de seis 
años en la mesa! 

¿A quién se llamará glotón entón
ces? 

Dijo ayer La Discusión: 
«Se dice, no sabemos con qué funda

mento, que el Sr. Cánovas del Castillo 
tiene pensamiento de abandonar muy en 
breve el Poder.» 

Grito de La Patria ante esta afir
mación; 

«¡Quiá! No, señor.» 
¡Cómo les duele á los ministeriales 

la más ligera noticia sobre el parti
cular! 

Apesar de eso, se irá alguna vez el 
Sr. Cánovas, aunque no sea ése su 
propósito. 

Las personas tienen dos maneras de 
salir de una parte: 

Por su voluntad. 
Porque los despidan. 
¿Cuál prefiere el Sr. Cánovas? 
En las listas electorales de Barcelo

na figura un elector llamado José Vi
dal y Sellés. 

Hay curiosidad en ver cómo vota 
este señor, que falleció hace veinte 
años. 

Nosotros tenemos la seguridad de 
que no dejará de haber milagro, y de 
que el muerto votará. 

Pero al candidato ministerial. 
De La Epoca-. 
«Dice La Correspondencia que el maestro 

de un pueblo de Cata luña , á quien se le 
debe más de un año de su haber, ha i n 
gresado en la Casa de Caridad de Barce
lona. 

Esta noticia es la condenación más ex
plícita del ayuntamiento que de tal suerte 
abandona al magisterio de primera ense
ñanza.» 

Y la del ministro que tolera á los 
ayuntamientos semejantes procedi
mientos con los maestros. 

Para más detalles, véase el artículo 
Un padrón de ignominia, que en otro 
lugar publicamos. 

La Integridad contesta á los que 
desean la reunión de las Cortes, en 
los términos siguientes: 

«Afortunadamente, n i las Cortes se re-
unen porque lo pidan algunos periódicos 
de oposición, ni porque así lo deseen unos 
cuantos individuos de las minorías . Las 

Dicen de Almería acerca de la 
xima lucha electoral, donde se np 
senta encarnizada entre hombres t 
dos del partido conservador libera1!" 
que los candidatos que en deíinitiv 
son del agrado del gobernador, y Clla 
yo triunfo vería con gusto, son-don 
Emilio Pérez por Gergal, D. Ramo* 
Laynez por Almería, D. Manuel AI 
cazar por Huércal-Overa, D. Segundn 
Ibarra por idem, D. José GonzaW 
Canat por Canjáyar, D. Trinidad To 
rres por Purchena y D. Miguel San" 
chez por Albox. 

Oficial 

La Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Presidencia.—Real decreto decidiendo a 
favor de la Administración la competencia 
suscitada entre la sala de lo criminal déla 
audiencia de Burgos y el gobernador de la 
provincia. 

Querrá .—Real decreto autorizando al 
director general de Arti l lería para invertir 
4.000 pesetas sobre las concedidas para 
la compra de máquinas en la fábrica de 
Trubia. 

Hacienda.—Reales órdenes modificando 
el párrafo 6.° del artículo 1.° del reglamen
to orgánico del cuerpo de Aduanas; seña, 
lando al ayuntamiento de Hinojosa (Giu. 
dad-Real) nn encabezamiento de consu
mos de 6.810 pesetas; al de Suena (San
tander) 14.645; al de Laredo (Santander) 
30.702; al de Pozzana (Ciudad-Real) 7.705 
y al de Altarejos (Cuenca) 2.384 pesetas. ' 

Ultramar.—Real órden aprobando el re
glamento orgánico de la Junta de obras 
del puerto de Manila. 

Ca catástrofe írc Cogroño 
La capital de la Rioja ha sido ayer tarde 

teatro de una espantosa catástrofe. Entre 
los grandes desastres que la imprevisioa 
humana ha producido, apenas recordamos 
uno que por su naturaleza y por el núme
ro de víct imas pueda compararse al que 
dejará eterna memoria en los fastos de 
nuestro ejército y recuerdo imperecedero 
en los habitantes de Logroño. 

Saben nuestros lectores que una de las 
secciones del cuerpo de ingenieros milita
res había recibido orden de pasar á Lo
groño y construir, por vía de instrucción, 
un puente volante de barcas sobre el Ebro. 
A esa tarea habíase dado término hace dos 
dias, y ayer era el designado para la 
prueba. 

Cupo la mala suerte á uno de los bata
llones del regimiento infantería de Valen
cia, ignoramos cuál, de ser el llamado á 
inaugurar la obra, y al efecto, á eso de las 
cuatro y media de la tarde salió de la ciu
dad batiendo marcha para atravesar el rio 
por el nuevo puente. 

E l Ebro tiene junto á los muros de Lo
groño un cauce de mucha anchura; las úl
timas lluvias habían aumentado conside» 
rablemente el caudal de aguas que suele 
llevar durante el estiaje, antecedentes que 
nos inducen á creer que el puente debía ser 
bastante largo y recibir fuertes embestidas 
de la corriente. 

Hallábase parte del batal lón sobre el 
puente, con la música tocando á la cabeza, 
cuando de pronto se hund ió , no se sabe to
davía por qué causa, desapareciendo bajo 
las aguas una gran parte de los individuos 
que lo atravesaban. 

Horroriza pensar en tan inmensa des
gracia. Han pasado algunas horas desde 
que llegó á nuestro conocimiento la pri
mera noticia, y la angustia no ha desapa
recido de nuestro án imo. ¡Cuánta jóyen 
existencia malograda parala Patria! ¡Cuán
to luto, cuánta desolación para las fami
lias! Dios dé á éstas resignación para so
brellevar tantas penas, como es seguro ya 
habrá concedido su misericordia á los in
felices que han hallado en Logroño tan 
impensada muerte. 

• * 

Hé aquí ahora la historia del suceso, 
contada con la terrible frialdad y el an
gustioso laconismo del telégrafo oficial: 

«Logroño 1 (7'50 noche). 
E l gobernador ai presidente del Conse

j o . - - A las cuatro y media de esta tarde, 
yendo un batallón sobre el puente volante 
mili tar colocado en el Ebro, se ha sumer
gido dicho puente. 

Inmediatamente se dispuso prestar au
x i l i o , logrando salvar á muchos indivi
duos de una muerte segura; pero se tetu 
que hayan ocurrido desgracias, aunque 
en este momento no puedo precisarlas. 

La autoridad mil i tar y judicial instru
yen diligencias. . 

L o g r o ñ o 1 (ocho 30 noche). 
La catástrofe de que he dado cuenta a 

V . S. en telegrama de esta tarde tien 
consternado al vecindario todo. Has* 
ahora he tenido el sentimiento de ver ex 
traer del rio 36 cadáveres, y se teme q"0 
el número de víctimas sea mayor aum 

Los buzos siguen trabajando sin ae» 
canso. , v 

L o g r o ñ o 1 (nueve i ¿ n.; . 
Mis temores se confirman desgraciada-



m e t a M n i v e x m l 

VA número de cadáveres extraídos 
B * 6 - ^ Ó AS de ellos un capitán y rae 

asciende ya a ~~ 
J'res subalternos.» 

v\ crobernador mili tar telegrafio también 
^ s t r o de la Guerra dando frecuentes 
n S s ora para explicar la catástrofe, 

dar cuenta del resultado de las n 
ora P ^nlnraciones. , , . i ' * 
eXS 1 3 dos de la madrugada el telégrafo 
enunciaba que el número -de cadáveres 

endia á 78, entre ellos los de . T t r a i d o s asee 
i n n ^ cabos v sargentos. 

8 fu ín telegrama recibido á las dos y me-
ílm'a qubir la cifra de ios desaparecí-

^f j^baios de exploración se hacían 
l chas," buzos y cuerdas, habiéndose 

COQÍado el vecindario ¿ s u m i n i s t r a r an
torcha0 J cuantos servicios sean necesa-

R̂  TT' a de las primeras medidas adoptadas 
•do la de colocar aparatos en la parte 

Ŝ S del rio para impedir que la corriente 
p^tre lo« cadáveres, áun cuando era de 

temer que algunos hayan sido llevados á 
r/ran distancia. 

RI señor ministro do la Guerra dispuso 
míe no se facilitaran noticias á la prensa 
^«t-1 aue se tuviera conocimiento com
pleto* del suceso. Solamente hemos obte
nido las que se dieron anoche en el minis
terio de la Gobernación y hemos publica
do textualmente. Los demás pormenores 
los damos por referencia. 

Se dijo á la una y media que el gober
nador militar de Logroño comunicaba la 
desaparición del ingeniero mil i tar bajo 
cuya dirección se ha tendido el puente. 

El señor presidente del Consejo de m i 
nistros recibió el primer telegrama á las 
üCbo y media de la noche, é inmediata, 
mente contestó ordenando que se le dieran 
amplios pormenores por telégrafo y se dis
pusiera de todo género de medios y recur
sos para prestar los auxilios necesarios. 

A la vez puso en conocimiento del Roy 
este tristísimo acontecimiento. 

El señor ministro^de* la Guerra se halla
ba en casa del conde de Heredia Spínola, 
y tuvo la primera noticia del suceso por 
un empleado caracterizado del Gobierno 
de la provincia, é inmediatamente fué al 
ministerio á dar órdenes. 

Las úl t imas noticias recibidas en el m i 
nisterio de la Guerra hasta la hora de ce
rrar nuestra edición de provincias, ade
lantan bien poco á lo que ya dejamos d i 
cho. 

El telegrama recibido ú l t imamente dice 
que han sido extraídos por los buzos un 
capitán, cinco subalternos y 73 individuos 
de tropa. 

Se calcula que ha de haber más todavía 
debajo de las aguas, y algunos otros que 

habrán sido arrastrados por la corriente. 
Se han pedido detalles, pues de haber ido 
por el puente al paso ordinario ó de mar
cha, hay la diferencia de que el jefe del re
gimiento tenga ó no responsabilidad. 

En el Consejo de ministros que se ha ce
lebrado hoy se ha dado cuenta de todos 
ios despachos á S. M. 

La tempestad que descargó en el puerto 
de Guadarrama el dia 28 ,^ que fué causa 
del descarrilamiento del tren del Norte, 
produjo grandes pérdidas en el pueblo de 
Zarzalejo. 

Entre ios detalles que refiere un testigo 
presencial hay uno muy curioso. En un 
molino de dicho pueblo residían ocho per
sonas, y como una manifestara ciertos te
mores por la crecida del rio, que era cada 
vez más imponente, y se le ocurriera aban
donar aquel sitio, todas las demás le si
guieron. Apénas habían salido las ocho 
personas del molino, éste fué arrebatado 
por la corriente. 

Otro hecho interesante ocurría en el 
Portachuelo, en la caseta de los trabaja
dores del túne l . Habían salido unos á 
practicar un reconocimiento, y otros á au
xil iar al tren descarrilado, dejando en la 
caseta un niño de corta edad, cuando ob
servaron que el agua penetraba en gran 
cantidad en la habitación, á consecuencia 
de haberse interceptado la alcantarilla. 

Sólo después de gran trabajo pudieron 
penetrar en la habitación, pues el agua 
interceptaba la puerta. E l niño dormía 
tranquilo en la cama; ésta flotaba en el 
agua, así como algunos otros muebles, y 
un perro saltaba de unos á otros ladrando 
de una manera especial, como en demanda 
de auxil io. 

Un nuevo descarrilamiento ha ocurri
do, aunqme sin importancia esta vez: ha 
sido el de un tren de mercancías de la 
línea de Andalucía, en el empalme de Cá
diz. 

E l tren del Norte llegó ayer con dos ho
ras y veinte minutos de retraso, á causa 
de las precauciones con que tuvo que 
caminar en ciertos lugares. E l mixto de 
Andalucía llegó con tres horas y cuarenta 
minutos de retraso, á causa del descarrila
miento. 

E l tren de Zaragoza que debió llegar á 
esta capital á las diez de la noche, no lo 
había verificado á las dos y media de la 
mañana , á consecuencia del retraso produ
cido por los trasbordos que hay que hacer 
en la línea. 

(Exterior 
Paris 1. 

Esta mañana se han presentado los co
misarios de policía encargados de la ejecu

ción de los decretos del gobierno en los 
establecimientos de enseñanza de los je
suítas de esta capital, L i l l e , Poitiers, To* 
losa, Montpeller y otros puntos. Encon
trando sólo á los representantes de socie
dades civiles, levantaron acta al efecto, 
haciendo constar la retirada de aquéllos. 
En Poitiers se encontraron seis jesuítas 
en una de las casas, de los cuales tres se 
declararon propietarios de la misma. Los 
tres restantes se retiraron. En todos ios 
puntos ha habido ligeras manifestaciones 
y gritos de ¡vivan los jesuítas! ¡abajo los 
jesuítas! sin más incidente. Los decretos 
han sido fielmente ejecutados, 

Lóndres 1. 
Cámara de los Comunes,—El ministro 

Sr, Diike, contestando al diputado señor 
Bourke, dice que haciendo a lgún tiempo 
que España supr imió los derechos dife
renciales de bandera desfavorables al co
mercio ingles, espera que las actuales ne
gociaciones mejorarán la situación comer
cial entre ambos países. 

El ministro Sr, Hartington declara que 
cree inoportuna la discusión de la cuestión 
oriental, 

Con motivo de haber sido negada en la 
Cámara de los Lores la segunda lectura 
del bilí sobre listas electorales en Irlanda, 
los diputados irlandeses protestan viva
mente contra esta conducta de la alta Cá
mara, 

A l precederse á la segunda lectura del 
proyecto de ley comercial se promueve un 
ligero tumulto, por cuyo motivo se aplaza 
la lectura para mañana , 

Marsella 1, 
Cuatro grandes barcos están cargando 

trigo con destino á uno de ios principales 
puertos del Mediterráneo. 

Los precios de este grano cont inúan sin 
variación. 

Las transacciones son de muy poca i m 
portancia, 

París 2. 
Dice el periódico Ze Temps que todos los 

superiores de las congregaciones han fir
mado una declaración que el cardenal 
Gjaibert, arzobispo de París , en t regará ofi
cialmente al Sr, Freycinet tan pronto co
mo haya vuelto á Par ís . 

Lóndres 3. 
El Daily-Telegraph publica un telegra

ma de Viena asegurando que la Francia 
tomará parte en la demostración naval, 
sin pasar más allá de ciertos limites. 

Las fragatas francesas no estarán bajo 
el mando absoluto del almirante ingles. 

E l Times dice que el barón de Haymer-
ie visitará al príncipe de Bismarck en 
Friedreihulke el 4 de este mes. 

Viena 2. 
Se asegura que las 16 fragatas que com

pondrán la demostración naval de las po
tencias en las aguas de Turquía están ya 
completamente preparadas y dispuestas 
para hacerse á la vela á la primera orden. 

Se atribuye grande importancia á la con
ferencia que celebrarán el sábado próximo 

en Friedreihulke el barón de Haymerie y 
el canciller del imperio a lemán, 'p r ínc ipe 
de Bismarck, 

Ademas de las terribles ocurrencias de 
Collar de Baza y Galera, la nube que 
asoló á estos dos pueblos se corrió hacia 
la sierra de los pueblos Huesear, Orce y 
Castilleja, causando las chispas eléctricas 
varias víctimas y llevándose las corrientes 
de los ríos varios molinos. 

Las cosechas de invierno han quedado 
completamente destruidas. 

En el Consejo de ministros celebrado 
esta mañana á las nueve y media de la 
misma, bajo la presidencia de S. M, el 
Rey, sólo se ha tratado, según nuestras 
noticias, de la horrorosa catástrofe ocurri
da en Logroño, 

Se ha dado cuenta á S. M, de todos los 
detalles conocidos, y de que damos cuen
ta en otro lugar de este número . 

Después de resolver lo que procede y 
acordar que se abra una información, se 
pasó á tratar del indulto de Folcb, resol
viéndose que, como el hecho por que ha 
sido condenado ocurrió tres meses antes 
de promulgarse la ley que hoy rige sobre 
atentados contra la guardia c iv i l , se una á 
la causa el expediente formado en aquella 
ocasión. 

Por el distrito de Alcaudete (Jaén) se 
presenta candidato en la próxima lucha 
electoral nuestro querido amigo político 
D , Juan Montilla, siendo apoyado por i n 
dividuos de todos los partidos. 

Hoy ha regresado á Madrid nuestro 
amigo el Sr. Navarro Rodrigo (D, Cárlos), 

Una de las gracias que se otorgarán con 
motivo del natalicio del vástago regio, se
gún hemos oído decir, es el indulto de 
Folch, 

Hemos recibido el primer número de 
E l Bien Público, nuevo periódico, ai que 
saludamos afectuosarrente. 

En ninguno de los centros oficiales se 
tienen más noticias de, las que hoy damos 
á nuestros lectores sobre la catástrofe de 
Logroño. 

Hoy ha estado á cumplimentar á S, M . 
la Reina Doña Isabel el cuerpo diplomá
tico extranjero. 

telegramas be ía tarbe 

Viena 2, 
Correspondencias particulares de Ber

lín asegaran que el príncipe de Bismnrck 
y el príncipe Cárlos están campletamen-
te de acuerdo en la cuestión relativa á la 
conversión en reino del principado de R u 
mania, y que el gobierno de Alemania apo
ya este proyecto. 

Paris 2. 
Las noticias de la India confirman la re

tirada á Sarijari del ejército sitiador de 
Candahar; pero aseguran que á mediados 
de este mes volverá Ayoub-kan con sus 
tropas y emprenderá nuevamente el sitio 
de Candahar, 

Lóndres 2. 
La división inglesa mandada por el ge

neral Phayre ha llegado á Candahar. Es
tas tropas, en unión de las del general Ro-
berts, se ocuparán en obras de fortificación 
en la eventualidad de que los afghnnos a l 
mando del Ayoub-kan vuelvan á inten
tar otro ataque á la plaza, 

Paris 8, 
Sociedades civiles continúan ocupando 

los colegios de los jesuí tas . 

DEL DIA 2 D E SETIEMBRE. 

COTIZACION OFICIAL. 

VONDOS PüBLiaos. 
mlti iuo 

Renta perpetua al 8 por 100 , , .'28.42 5 
Id . i d . exterior id , .j 21-00 
Deuda amortizable con interés 2o/0 interior, j 40-80 
Id. id . i d . i d . exterior , , . 00-00 
Bonos del Tesoro, emisión de IS'JQ 09-20 
Id . id . en cantidades pequeñas . . 4 9í»-20 
Resguardos ai portador de la O, de D . . . . i 96-tí5 
Banco Hipotecario. Cédulas al 1 por 200, .! 00-00 
Id , id . i d . al 6 por 100 j OO-OO 
Id . id. billetes nipetecarios al 6 por 100 .. i 00-00 
Obligaciones B, y T, al 6%, serie interior, 100-25 
Id . id , id . •>'d. exterior , ,\ 00-00 
Obligaciones del T. sobre productos de A.! lO VOO 
Id . icL id . en pequeñas . . . . 100-00 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . . I o0-00 
Obligaciones del mismo | 00-00 
Obligaciones del T. sobre A . de Cuba, del 

2.000 rs. al 6% pagadero por trimestres, 00-00 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs • 44-00 
I d . de 20.000 rs i 49.40 
Id . de Alar a Santander, de 2.000 rg ! 00-00 

BANCOS T SOOIBDá.DSS ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de España 2éD-50 
Obligaciones del Timbre 97o interés anual. 00-00 
Id .dé l a C * general de Tranvías, 8"/, id . id , 00-00 
Acciones de id. id . id 00-00 
Id. de la G." «Neveras de Guadarrama»,..' 00-00 

CAMBIOS. 
Londres, á noventa dias fecha., . . : . . 
Paris, á ocho dias vista 

48-10 
5-045 

IMPRENTA DE L A GACETA O N I Y E R S A L , 

Calle de la Reina, núm. 8. piso bajo. 
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'aceta ílínítfmal 

Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 
A N U N C I O S 

En Parts, única casa corresponsal 

Agencia Perojo, 31, boulevard Bonne Nouvelle, 31 

G A C E T A U N I V E R S A L 
MODO D E ADQUIRIR L A SUSCRICION 

F n \ T a d r i d directamente en la Administración;en provincias, por car
ta a f n d m f n ^ ^ ^ Porte en letraS del ^romutu0' P e 
liculares ó por medio de sellos de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los ¡eñores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro 

diario acompañarán el importe de éstas, al dar aviso. 
L a Empresa no gira contra sus suscritores. , 
Todas las reclamaciones se diripjián á la Administración, Reina,« , 

bajo. 

L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 
Musset. Precio: S E I S R E A L E S . 

N O V E L A S Y CÜENTOS: Pedro y Camila.—Margot.—Historia 
de un mirlo blanco.—Oroisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA P E S E T A . 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garantía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las princi
pales librerías y en la Administración de la G A C E T A U N I V E R S A L . 

Los suscritores á este periódico pueden adquirir estas obras á mitad 
de precio recibiéndolas en esta Administración, y con el aumento de 
franqueo remitiéndoselas á provincias. 

D A C I O N 
RELOJERIA, CALLE DE ALCALA, HÚi. 5 

Avisamos á Huestros parroquianos que liquidamos las existencias en 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundado hace 25 anos. 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propone
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merece 
aquel que quiere favorecernos. L a variedad de las alhajas que expone-
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que justi
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
liquidación. 

Para señoras: sabonetas, oro guilloché, 380 rs. Con esmalte, 500 rs. 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remcntoirs, guilloché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalt , 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guilloché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro, guilloché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con me

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desde 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Relojería, calle de Alcalá, nüm 6. 

A G U A C I R C A S I A N A 

uNICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S R E A L E S 

Y NOBLEZA DK EUROPA. 
Cuarenta y ocho años de éx i to en todo el mundo. 

E L AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco su 
color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres días la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares'la fuerza juvenil; en la composición de este preparado no entra ma
teria alguna nociva á la salud. , , , . „ , , 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de los 
inventores, P. P. Herrings y Compaüía, plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisboa. 

Unico depósito en España, adonde se harán los pedidos, farmacia de Saiz, calle 
del Pez, 9, Madrid. 

V E N T A DE S O L A R E S 

Uno de 21.000 pies cuadrados, calle de Santa Engracia, núm. 18, es
quina á una calle nueva. 

Otro de 51.000 pies cuadrados entre las calles de Hermosilla y Goya, 
lindando con el paseo de la Ronda. 

Otro de 16.000 pies cuadrados en la calle de Hermosilla, núm. 10, 
Otro de 13.000 pies cuadrados en la calle de Velazquez, detras de la 

casa núm. 21 de la calle de Coya. 
Otro de 38.000 pies cuadrados entre el paseo de Santa Engracia y ca

lle de Almagro, junto al palacio del señor duque de Almodóvar. 
Otro de 285.000 pies cuadrados. Su fachada á la carretera de 

Aragón. 
Los planos y demás explicaciones se darán calle de Luchana, núme

ro 3 moderno, cuarto principal, todos los dias de ocho á doce de la ma
ñana y de cinco á nueve de la tarde. 

También se venden unas cocheras en la calle do Jorge Juan, núme
ro 14, barrio de Salamanca. 

AGUA D E B A R C E L O N A 
P R E P A R A D A POR J O S E F A M A R T I N E Z 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 

Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 
y rejuvenecer el cútis, e» excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
eomo queda dicho, tan conocidas di cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 43 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guantería; idem 81, droguería; León, 38. droguería; Montera, 36, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1. comercio de sedas; Toledo. 109, 
comercio; Eeal del Barquillo, 17, droguería; Maldonadas, 9, droguería; Hortaleza, 
16: droguería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Ma
yor. 56, comercio de sedas; Montera, 21 tienda; plaza de Santo Domingo, 17, comer
cio de sedas; Toledo. 52 y 90, droguerías; Isabel la Católica, 83, droguería, y 
Pez 34. 

Depósito central, calle Mayor, 56, eomercio de sedas y fábrica de corsés, donde se 
eirvon pedidos á provincias. 

LA VENECIANA 
Admirable preparación sin rival 

para teñir instantáneamente el ca
bello y la barba, y que ofrece las 
importantes ventajas siguientes: 
l." Quedar teñido el cabello y la 

~ barba tan luégo como se seca; es 
decir, en el breve tiempo de tres euartos 

hora. 2.* Permanecer teñido por es
pacio de dos meses. Y 3." No ser nece
sario ántes lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias: Alba
cete, calle de Salamanca, 5; Almería, 
comercio de D. Juan Pecino; Búrgos, 
peluquería y perfumería de D, Santiago 
Conde, Espolón, 44; Badajoz, D. Jerónimo 
Rodríguez, calle de San Juan; BilDao. 
comercio de Doña Ramona Jáuregui: Co-
ruña. Florida, 25; Cartagena, señores 
Roig, hermanos; Cádiz, en la redacción 
de «La Palma»; Ferrol, Real, 127, guan
tería; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Murcia, Príncipe Alfonso, 31; L a Dalia 
Azul, id., 16; Bazar Veneciano; Málaga, 
calle de Granada, 2 y 4; Pamplona, Cal
ceteros, 1; Santander, Blanca, 16, guan
tería; Sevilla, Sierpes, 60; Valíadolid, 
Acera de San Francisco, 15; Bajada de 
San Francisco, 3 y 4; "Valencia, calle de 
San Vicenta, 22; Tafalla. calle de la Com
pañía, 13; Ciudad-Real, comercio de don 
Francisco Baba, y en Berja, D. Cristóbal 
López Enciso. 

Los pedidos al por mayor, depósito en 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se
das y fábrica de corsés de Josefa Martí
nez, proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12, 24 y 36 rs . frasco en toda 
España. Grandes descuentos al por ma
yor. 

P R I M E R A T OHIGA U N I A A C R E D I T A D A 
DB 

V A P O R E S E S P A Ñ O L E S 

GLANO, LARRINAGA Y COMPA.% 

OE C E D E N H A B I T A C I O N E S 
Ijbien amuebladas en UNA CASA que 
no es de huéspedes. 

En el almacén de loza de la Corre
dera Baja de San Pablo, 8, darán ra
zón. 

el nuevo corsé-faja mode
lo para sujetar y dismi-

L ñ ñ A 6 & ¿7 nuir el vientre é impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el de mejor 
forma que se conoce en Es
paña y en el extranjero. 

Estos corsés han obte
nido el premie en la Ex

posición universal de París . 

Mayor, 56. Josefa Martinez, proveedora 
ie la Real Casa. 

' . . . . » 

Kl 15 do Setiembre saldrá de C6A-
el 20 de Barcelona el nuevo y m ^ l ? 
vapor español »amco 

A U R R E R A 
Informes: D. M. A. Amusátegui en r . 

diz. —Sres. Glano, Larrinaga v c'1' 
ced, 18, Barcelona. » J ^ . Mer. 

Madrid, Lope de Vega, 23 y 25. 

i*; 
>>?> 

M rN ÍJ 3JJ 

¡g ,a 52-4 

c s -o « 

L O S GOMEROS 
D E 

A U S T R A L I A 
T R A T A D O TEÓRICO-PRÁCTICO DS LA 

A C L I M A T A C I O N Y C U L T I V O DEL E U 
C A L I P T O , POR D . P E D R O A. VEN» 
TALLÓ VINTRÓ. 

Véndese en las principales libre
rías, A 10 R E A L E S EJEMPLAR, y 
al por mayor, en la librería de Juaa 
y Antonio Bastinos, de Barcelona. 

Los pedidos para provincias diri
girlos al editor, D. V I G E N T E CU
SO, calle de San Pedro, 55, Tamsa. 

ROVIRA V&LDÉS HERIHIiNOS 
Carbonee de piedra y cok: á 10 rs. 

quintal en el depósito; á 12 rs. quin-
tal por carros á domicilio, y á 13 rs. 
los quintales sueltos. 

Se reciben avisos en las oficinas, 
travesía de Bringas, 1, principal iz
quierda, y Arenal 16, establecimien
to de litografía y almacén de papel. 
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